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INVOCACION RELIGIOSA CEREMONIA CAMBIO DE ABANDERADO ESCUELA DE POLICÍA DR. SALVADOR MACIÁ, 30 DE NOVIEMBRE DE 1984

SEÑOR,

Tú que eres para nosotros Padre,

Y por eso en una Patria terrena nos pusiste,

Y para simbolizarla, esta Bandera nos diste,

haz que siempre en este mismo signo veamos,

A la vez la Patria temporal que amamos,

Y la Patria celestial que esperamos.

Que la Bandera, Señor,

por la que se vive y se muere,

como si algo sagrado fuere,

y a la que hoy rendimos honor,
nos asegure que jamás olvidemos,

Bien Común, Justicia, Paz social y Orden, 

que como Oficiales de Policía custodiamos.

Tú que nunca olvidas lo que cada uno con sus méritos ha ganado, 
bendice, reconoce y premia los esfuerzos de escoltas y abanderados, 
aunque los hombres la olviden,

la verdad y la justicia lo piden.

Haz, Señor, que sean como los valientes de nuestra historia, 

que con la bandera en alto sostenían el ánimo de todos y aseguraban la victoria.

“¡Adelante!” Gritan abanderados y custodia.

¡Fuera el clima derrotista!

Siempre se llega a la gloria,
con espíritu de conquista.

En la batallas más expuesto,

el abanderado debe ser más heroico, 

más virtuoso, más honesto.

Señor de sí mismo,

para poder con autoridad a los otros mandar.

Erguido, porque el más fuerte y más recto,

Para nunca sentirse tentado de flaquear.

Que tenga en grado eximio la humildad,

secreto de la autentica grandeza,

de reconocerte fuente de todo mérito y bondad,

que tiene el hombre en su naturaleza.

Que sea en todo ejemplar, 

pero a la vez amigo y camarada sin par.

Servidor sin igual de los que ha de amar,

Y humilde para también por ellos dejarse ayudar.

Que no se le haga rutina ocupar el primer lugar,
y siempre sea agradecido con Dios, a quien sólo debe agradar.

Que sea serio, cuando las cosas impongan seriedad, Señor, 
pero también festivo y alegre cuando deba tener buen humor. 

Y así, Señor, cuando al fin de la carrera,

al otro abanderado entregue la bandera,

pueda también un gran ideal legar,

por el cual formarse y estudiar,

seguro de que el bien va a triunfar,

y de que lo malo se puede cambiar;

y sabiendo el futuro con idealismo y entusiasmo mirar.

Que así sea.

Pbro. Lic. Hernán Quijano Guesalaga

Capellán de la Policía de Entre Ríos
